
 SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Solemnidad 

Introducción

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús -en la época moderna- surge en 
Francia, en Paray Le Monial, tras una serie de visiones que tiene Santa 

Margarita María Alacoque, en las que Cristo le pidió que trabajase para la 
institución de una fiesta en honor del Sagrado Corazón. Estas apariciones 
tuvieron lugar entre los años 1673 y 1675. Por esas mismas fechas de la 
segunda mitad del siglo XVII, el también santo francés San Juan Eudes  había 
escrito el primer oficio litúrgico de esta fiesta, que se estableció como propia 
de la Iglesia francesa en 1672. 

Un siglo después, en 1765, la Santa Sede autorizó a los Obispos polacos 
y a la archicofradía romana del Sagrado Corazón la celebración de dicha 

fiesta. Pero no sería hasta el año 1856 cuando el Papa Pío IX estableció 
el culto universal de esta fiesta, extendiéndola a toda la Iglesia Católica e 
incrementándose de manera notable su arraigo y popularidad. El culto y 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús se convertiría así en la segunda parte 
del siglo XIX y en la primera parte del siglo XX en una de las características más 
acusadas y fecundas de la religiosidad y piedad de todos los miembros de la 
Iglesia, pastores y fieles. 

La devoción al Corazón de Jesús no es el culto a una parte de su organismo 
y anatomía humana, es el culto y la devoción al mismo Jesús, a la persona 

entera de Jesucristo. De ahí, pues, que la devoción al Corazón de Jesús sea 
entraña misma del culto a Jesucristo como expresión del amor de Dios y siga siempre hoy y siempre un espléndido camino de 
vida y piedad cristiana. Pionero de esta devoción en España fue el P. Bernardo de Hoyos sj († 1735).

Texto Bíblico 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a 
Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios 
mandó al mundo a su Hijo único, para que vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. Queridos hermanos: Si 
Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. (1 Jn 4,7-11)

	 Hemos creído en el amor de Dios: así puede 
expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No 
se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran 
idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una 
Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva. En su Evangelio, Juan había expresado 
este acontecimiento con las siguientes palabras: «Tanto amó 
Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos 
los que crean en Él tengan vida eterna» (cf Jn 3, 16) ( n.1)

	 Poner la mirada en el costado traspasado de 
Cristo, del que habla Juan (cf 19,37), ayuda a comprender 
lo que ha sido el punto de partida de esta Carta encíclica: 
«Dios es amor» (1 Jn 4,8). Es allí, en la cruz, donde puede 
contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir 
ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano 
encuentra la orientación de su vivir y de su amar. (n.12)

	 En efecto, nadie ha visto a Dios tal como es en sí 
mismo. Y, sin embargo, Dios no es del todo invisible para 
nosotros, no ha quedado fuera de nuestro alcance. Dios nos 
ha amado primero, dice la citada Carta de Juan (cf 4,10), y 
este amor de Dios ha aparecido entre nosotros, se ha hecho 
visible, pues «Dios envió al mundo a su Hijo único para que 
vivamos por medio de él» (1 Jn 4,9). Dios se ha hecho visible: 
en Jesús podemos ver al Padre (cf Jn 14,9). De hecho, Dios 

es visible de muchas maneras. En la historia de amor que 
nos narra la Biblia, Él sale a nuestro encuentro, trata de 
atraernos, llegando hasta la Ultima Cena, hasta el Corazón 
traspasado en la cruz, hasta las apariciones del Resucitado 
y las grandes obras mediante las que Él, por la acción de los 
Apóstoles, ha guiado el caminar de la Iglesia naciente. El 
Señor tampoco ha estado ausente en la historia sucesiva de 
la Iglesia: siempre viene a nuestro encuentro a través de los 
hombres en los que Él se refleja; mediante su Palabra, en los 
Sacramentos, especialmente la Eucaristía. En la liturgia de la 
Iglesia, en su oración, en la comunidad viva de los creyentes, 
experimentamos el amor de Dios, percibimos su presencia y, 
de este modo, aprendemos también a reconocerla en nuestra 
vida cotidiana. El nos ha amado primero y sigue amándonos 
primero; por eso, nosotros podemos corresponder también 
con el amor. Dios no nos impone un sentimiento que no 
podamos suscitar en nosotros mismos. Él nos ama y nos 
hace ver y experimentar su amor, y de este «antes» de Dios 
puede nacer también en nosotros el amor como respuesta. 
(n.17)

Oración
 Dios todopoderoso, concede a quienes, alegrándonos en 
el Corazón de tu Hijo amado, recordamos los inmensos 
beneficios de su amor hacia nosotros, merecer recibir una 
inagotable abundancia de gracia.de aquella fuente celestial 
de los dones. Por nuestro Señor Jesucristo.

Comentario-meditación, desde la Enciclica de Benedicto XVI, Dios es amor
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